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NOTICIAS EXTRANGERAS. 

Filadelfia 6 de Noviembre. 

E l ' Emperador de los franceses confirió á la señora Ge-
rónima Paterson (^nmenr muger del rey de Wetsphalia Ge~ 
rénimo Bonaparte), naturai de Baltímore, el título de Du-. 
quesa de ía casa de Napoleón con una renta anua! de 40 
mil pesetas; y creó á su hijo Príncipe del Imperio fran
cés. Mr. Toüssard, coronel que había sido del exército ame
ricano revolucionario, fué nombrado por ayo del joven Prírt-
teipe con la patente de General, y grandes sueldos. Pasó 
aquel de Füadeliia -4 Baltímore para exercer su nuevo en
cargo. Esta última ciudad será por ahora la residencia de 
fsta nueva familia imperial y real. 

AUSTRIA. 

. . : . ' . : L t í i j 'ida...nie vw . iwv 0&¡,q ... sup ... g . i 
Ausburgo i g de Noviemhre. 

El Teniente General Barón Wrede, que está en eí ser
vicio bávaro, fué elevado á la dignidad-de Conde del I m 
perio francés, en remunerátion de los distinguidos servicios 
que hizo durante la última guerraís* 

Espérase en pocos días en esta plaza el primer trans
porte, de la contribución austríaca, Consistiendo en 13 m'** 
>lones de lioriaes ea oro -y - piatr. kcunada,-

m 



GRAN-BRETAÑA. 

Londres i j f de Noviembre* 

Según carta? de Smirna.^ la Persia se dispone á obraif 
de concierto con la PueFta-Or-üiiiana contra !a Rusia. Ya se 
halla en movimiento un .exérciro persa, que asciende á 150® 
hombres dirigido • por oliciaies ingleses venidos de la India*-

NOTICIAS D E L KEYNO. . 

Lintires 2 3' aé Diciembre... 

. <2ontiñ4ansé con actividad- las'fortificaciones de la i Sierra-. 
Solo^ en Barranco-hondo ti'abajan ÓQO hombres-, y según dice 
su comandante, en,ios fines de Diciembre quedará la Sierra 
capiz de detener y consumir todas las fuerzas, francesas* 
(Seman. -.Patr. 'de Malaga.) • : v,. 

La fortaleza natural.; de Sierra-Morena, junto con las. 
fortificaciones del arte pueden hacerla reputar una plaza de 
primer orden, mas no pueden hacer que sea inconquistable, 
porque ninguna plaza lo es. No debemos pues poner en 
ella nuestra confianza. La Sierra, asi como otra qualquie-
ra plaza, sok) puede servir para ganar tiempo en que se 
hagan grandes preparativos; y debemos hacerlos tales, que 
puedan bagar á las llanuras, y desalojar y perseguir á los 
enemigos hasta su total expulsión. He aquí lo que puede la 
Patria, y de que nadie puede escusarse sin ser criminah 

ffinoQ Ovilla 31 de Diciembre.. . • • • . ] • 

Tenemos la satisfacción de anunciar al publico la l i 
bertad, de S:mtarider. Nuestros guerreros resueltos., y deseo
sos de venganza, mareban para Vizcaya-; y gran parte de 
nuestras fuerzas está en Baímas.ed^. 



Del mismo ¡úgar 3 de Enerd. 
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Hay fliucha probabijidaíí de que niarcha para Valencia 
ctna col una enemiga de ao^ • hombres. 

Los indeses están á la vista de Barcelona con 28 em* 
Uarcaciones de guerra. {Diario de Sevilla.) 

Badajoz 5 de Enero. 

Por cartas del exércho del centro nos consta que ía «$9$ 
baÜeria se retira para Jaén y otros paebíos de aqueüa pro-» 
vincia, con el fin de que nuestra infantería, simada en los 
puntos de Despeñaperros, pueda obrar mas desembarazada
mente, por ser aquellos ios mas iaíeresautes contira el ene-
Mnigo, y en los quales no puede la caballería hacer evo-*, 
lucion alguna; pero muy importante en los que ocupa, pa
ra observar los, movimientos del enemigo, y reforzando aque
llas posiciones impedir que puedan atacarlas. . 

Las partidas sueltas-de D. Isidoró M:ir y-D. Ventura Xí-
menez. en Caracuelbatieron y obHgaron á retroceder las 
avanzadas enemigas; y en el día siguiente á este eombare, , 
liicieroa otro tanto no obstante haber liegado- 300 franceses^ 
de acaballo. 

Los franceses deben casi todos sus triunfos á la rapi
dez de sus movimientos; por tanto, como nuestras paurir-• 
das en esto mismo les ..exceden, casi. siempre, t r i u a t k n . L a 
celeridad es comunmente precursora^ de la victoria. {Cgrrqq-
de Córdoba.) y , 

Valencia 14. de Diciembre. 

Copia de una carta escrita por D. Francisco Fernandez de Cas* 
trop comandante de una druislon de Patriotas, á su muger 

que se halla en esta ciudad. . 

trQuerida Jacoba: Yo ando algo retirado porque me 
atacan los y franceses por todos lados: con todo espero en 



!00 
Dios que saldré bien. En el día tuvé una ñeQiQti ten 
los etieaiigos en nuroero áe mas de rciil hoisibres con 6o 
cabaUos que venían para Logroño, •'Viana y otros pueblos 
de Navarra, é igualmenre el gusto grande de dtstrozarios 
como siempre, hacerlos huir, tomarles un canon, matarles, 
140 hombres, hacerles algunos prisioneros y muchos he-* 
ridos. Por mí parte solo perdí 4 hombres y tuve 12 he
ridos; y si las partidas se hubiesen portado como ê  ba
tallón, no quedaría un solo francés. De todos modos les 
acompañamos hasta Pamplona, donde se encerraron abri
gándose en el castillo. Según resulte de los partes de hoy 
veré si debo atacar ó no.-:- Otro exemplo de que los fran
ceses Í>O!O son invencibles quando encuentran en los cspa-, 
fióles ó una perfidia conocida, ó una cobardía indigna Q$ 
este nombre." 

NOTA Este D. Francisco Fernandez de Castro es el pr i 
mogénito del Marques de Barrio Lucio, casa antiquísima de 
Bureos, que habiendo merecido de la Junta suprema de Go-' 
tierno ia confianza de levantar de su orden partidas de pa
triotas ^ , ha sabido 'desempeñarla con tanta actividad, fruto y 
acierto, que en pocos dias ha retiñido 700 dé caballería, y 
hajta dos mil de infantería', limpiando toda la Rioja de la ca
nalla; interceptando correos, riquezas, víveres, municiones, ar
mas que tiene puesto á disposician de Si M . ; y ha derro^ 
tado ' constantemente los franceses: en quantos lances se le prs- •• 
sentaro?i con fuerzas iguales. Es tal la rabia de los enemigos, • 
qüe persiguen su familia, ya qye no pueden vencerle. La Pa
tria sin duda sabrá recompensar dignamente este su hijo hene-* 
mérito de las pérdidas que le causa su zelo decidido por: lü 
justa causa en que .está empeñada la Nación; pues han i n 
cendiado , 4 inutilizado sus casas y bienes. (Diario de Valejh-
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